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Siguiendo instrucciones de mi Gobierno tengo el honor de adjuntar la respuesta
preliminar de la República Federativa de Yugoslavia al informe periódico que figura en los
documentos A/53/322, de 11 de septiembre de 1998, y A/53/322/Add.1, de 30 de octubre
de 1998, presentando por Jiri Dienstbier, Relator Especial de la Comisión de Derechos
Humanos sobre la situación de los derechos humanos en Bosnia y Herzegovina, Croacia y
la República Federativa de Yugoslavia, en relación con las secciones relativas a la República
Federativa de Yugoslavia.

1. El Gobierno de la República Federativa de Yugoslavia deplora que el Relator
Especial no haga referencia alguna en su informe a las tendencias separatistas y terroristas
del denominado Ejército de Liberación de Kosovo. Aunque el Consejo de Seguridad, en sus
resoluciones 1199 (1998) y 1203 (1998), condenó el terrorismo y el apoyo exterior a los
terroristas, incluido el suministro de armas y el adiestramiento militar, el informe ignora las
actividades terroristas del Ejército de Liberación de Kosovo y la ayuda que recibe del exterior.
El Relator Especial, al no señalar el papel que desempeña la República de Albania como
principal base logística de los terroristas, que la utilizan para reclutamiento, financiación,
suministro de armas y adiestramiento y desde la que infiltran grupos armados en Kosovo y
Metohija a través de la frontera entre Yugoslavia y Albania, despoja a la situación en esa
provincia autónoma de la República de Serbia de sus elementos clave, lo que explica en gran
medida la escalada de la crisis en la provincia. El informe, al no incluir estos importantes
datos, no menciona el legítimo derecho de Serbia y de la República Federativa de Yugoslavia
a defenderse con todos los medios legítimos a su alcance del terrorismo separatista, que recibe
ayuda y complicidad del exterior. Durante 1998, se perpetraron más de 1.300 ataques
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terroristas, en los que perecieron más de 200 civiles, 90 miembros de las fuerzas de seguridad
y 50 miembros del ejército de Yugoslavia, mientras que más de 250 personas han sido
secuestradas y más de 3.500 hogares serbios han sido saqueados y destruidos.

2. En sus operaciones, el Ejército de Yugoslavia y las fuerzas de seguridad
yugoslavas defendieron la Constitución de la República Federativa de Yugoslavia y
protegieron las vidas de sus ciudadanos, tomando exclusivamente aquellas medidas legales
necesarias para eliminar el terrorismo separatista en la provincia. Carece totalmente de base
el intento que se hace en el informe mencionado de responsabilizar al ejército y a las fuerzas
de seguridad de Yugoslavia de los abusos que en él se citan. Si algunas personas se excedieron
en su autoridad durante las operaciones de estas fuerzas, serán objeto de una investigación
y los presuntos culpables serán juzgados y castigados.

3. La situación general en Kosovo y Metohija ha mejorado radicalmente y está
volviendo con rapidez a la normalidad. Ello ha sido posible principalmente gracias a los
esfuerzos desplegados por las autoridades de la República Federativa de Yugoslavia y la
República de Serbia, y su aplicación sistemática de los acuerdos que la República Federativa
de Yugoslavia ha concertado con la Organización del Tratado del Atlántico del Norte y la
Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa, además del acuerdo entre el
Presidente yugoslavo, Slobodan Milosevic, y el Enviado Especial de los Estados Unidos,
Richard Holbrooke. Por el contrario, los representantes de los partidos políticos de la minoría
nacional albanesa nunca han cumplido, ni tienen la intención de cumplir, las exigencias
básicas de la comunidad internacional: renunciar a sus objetivos separatistas, denunciar y
condenar el terrorismo y reanudar conversaciones con los representantes de la República de
Serbia y la República Federativa de Yugoslavia de manera inmediata e incondicional. En
flagrante transgresión del acuerdo concertado por Milosevic y Holbrooke, los terroristas del
Ejército de Liberación de Kosovo están invadiendo y ocupando ilegalmente, a plena luz del
día, los puestos de control abandonados por las fuerzas de seguridad yugoslavas. Al mismo
tiempo, continúan secuestrando y asesinando a agentes de policía y civiles por igual, en
particular a sus compatriotas albaneses que se negaron a unirse a sus filas.

4. La Ley de Universidades se ha inspirado en leyes similares existentes en otros
países europeos y, esencialmente, no difiere de las leyes que regulan las universidades
estatales en los países democráticos. Se espera que los ciudadanos observen las leyes, no que
se opongan a ellas.

5. La Ley de Información Pública garantizará libertad de información, sin monopolio
ni censura. Aunque no interfiere con la existente libertad de prensa, regula un sector que
durante mucho tiempo ha quedado fuera de la atención legal y establece mecanismos para
impedir abusos. La nueva ley no prohíbe la transmisión de programas de noticias extranjeros;
introduce el principio de reciprocidad, favoreciendo de este modo que la corriente de
información fluya en ambas direcciones.

6. La República Federativa de Yugoslavia reitera una vez más que está dispuesta
a continuar cooperando con Jiri Dienstbier, Relator Especial de la Comisión de Derechos
Humanos y Mary Robinson, Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos. Esta intención ha quedado demostrada en el acuerdo sobre el estatuto de la Oficina
de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos en Belgrado,
firmado en Ginebra el 6 de noviembre de1998.
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Le agradecería que hiciera distribuir esta carta como documento oficial del quincuagési-
mo tercer período de sesiones de la Asamblea General, en relación con el tema 110 c) del
programa.

(Firmado) VladislavJovanovic
Encargado de Negocios interino


